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prelim inar moderada disminución d ^ it m o  de crecimiento

aumento d^l déficit pé cuenta corriente de balance 
de pagos

incremento^el^greso de capitales y fortalecimiento 
de reservas im^naciónales

leve desaceleración, en promedio, del proceso 
inflacionario

En conferencia de prensa celebrada en la Sede de la CEPAL, el Secretario E jecu tivo  de la Com isión, E nrique V. Iglesias o frec ió , a fines de 
d ic iem bre —com o en años an terio res— un balance p re lim in a r de la trayecto ria  de la econom ía la tinoam ericana en 1978 y se re f ir ió  a 
temas vinculados con el desarro llo  de la región y  a algunas tendencias de la econom ía m und ia l, destacando las preocupaciones y 
necesidades de A m érica  La tina en la ac tu a l coyu n tu ra  in te rnacional.

En térm inos generales —d ijo — la región reg istró  una moderada d ism inuc ión  de su r itm o  de c rec im ien to  económ ico (de 4 .5 p o r c ie n to  en 
1977 a 4.1 p o r  c ien to  en 1978), con lo  que p o r cua rto  año consecutivo la  expansión de l p ro d u c to  in te rno  la tinoam ericano ha sido 
re la tivam ente insufic iente . En e l secto r exte rno , e l d é fic it  de la cuenta co rrie n te  del balance de pagos aum entó s ign ifica tivam ente. Un 
increm ento de l ingreso de capitales p e rm itió  e l fo rta le c im ie n to  ad ic io na l de las reservas internacionales brutas de A m érica  La tina, al 
tiem po que se registró una leve desaceleración, en p rom ed io  regional, del proceso in flac ionario .

Notas ofrece las apreciaciones form uladas p o r el Secretario E jecutivo, basadas en la in fo rm a c ió n  d ispon ib le  a la fecha.



I. ASPECTOS DE LA EVOLU­
CION ECONOMICA Y  SO­
CIAL DE AMERICA LATIN A
DURANTE 1978

1. Crecimiento económico

En 1978, el ritmo de crecimiento 
de América Latina fue algo infe­
rior al registrado en los dos años 
anteriores. De acuerdo con esti­
maciones preliminares, e l p roduc ­
to  in te rn o  b ru to  de la región ha­
b r ía  sub ido 4.1 p o r  c ien to , cifra 
que está por debajo de las de 4,5 
V  4.4 por ciento alcanzadas en 
1977 y 1976, respectivamente. 
(Véase el cuadro 1).

México V Colombia lograron una 
mejora notable de sus tasas de ex­
pansión que estuvo vinculada al 
auge de la producción petrolera y 
a la recuperación de la industria 
en el primero de estos países, y a 
los buenos resultados de la agri­
cultura y de la producción manu­
facturera en el segundo. Brasil, 
por su parte, creció a un ritmo 
relativamente similar al del año 
anterior, pese a que su agricultura, 
afectada por una extensa sequía, 
disminuyó su producción. A su 
vez, un grupo numeroso de países 
logró tasas de incremento del pro­
ducto semejantes o algo inferiores 
a las del año precedente. Pero 
también se dio el caso de países 
en los que la actividad económica 
disminuyó, como Argentina, Nica­
ragua y Perú.

Durante los últimos cuatro años, 
la economía latinoamericana, al 
crecer anualmente a una tasa 
aproximada de 4 por ciento, no 
ha conseguido repetir el compor­
tamiento dinámico observado du­
rante el quinquenio 1970-1974, 
período en el cual el producto 
interno de la región aumentó a 
una tasa media algo superior a 7 
por ciento. No obstante la mejor 
capacidad de defensa actual de los 
países latinoamericanos frente a 
coyunturas internacionales difíci­
les, es Indudable que la lenta e

Cuadro 1

AMERICA LATIN A: 
EVOLUCION DEL PRODUCTO 

INTERNO BRUTO®
(Tasas anuales de cre c im ien to !

1970 6.9
1971 6.7
1972 6.9
1973 8.4
1974 7.1
1975 3.2
1976 4.4
1977 4.5
1978 4.1^

Fuente: CEPAL, sobre la base de 
estadísticas oficiales.

®19 países; excluye los países 
de habla inglesa del Caribe.

^Estimación preliminar sujeta 
a revisión.

inestable expansión de los centros 
industriales a partir de 1974, ha 
tenido una repercusión desfavora­
ble sobre las posibilidades de desa­
rrollo de la región.

2. Sector externo

Durante 1978 la evolución del 
sector externo para el conjunto de 
países de América Latina tuvo va­
rios rasgos principales, algunos de 
ellos de carácter adverso. E ! valor 
de las exportaciones de bienes su­
b ió  sólo 4 p o r  c iento , y, ante un 
crec im ien to  m oderado pe ro  m a­
y o r de las im po rtac iones (9 p o r  
c ie n to ! y un nuevo aumento de 
los pagos netos de utilidades e in­
tereses, el d é f ic it  de la cuenta co­
rr ien te  fue apreciab lem ente más 
a lto  que en 1977. Empero, la ex­
pansión del movimiento de capita­
les p e rm itió  un increm en to  del 
superávit g loba l de! balance de p a ­
gos. (Véase el cuadro 2).

En relación con la trayectoria de 
las exportaciones de bienes, se 
observó, en primer lugar, que el 
aumento de su valor fue logrado a 
pesar de la baja registrada por el 
valor unitario (3 por ciento) y de­
bido a la expansión del volumen 
exportado, que ascendió a 7 por 
ciento. (Véase el cuadro 3).

Al considerar separadamente el 
comportamiento de las exporta­
ciones de los países petroleros y 
no petroleros, resalta el hecho de 
que en los primeros (incluyendo 
ahora, a México) se mantuvo esta­
ble el valor unitario y el volumen 
exportado. Sin embargo, aunque 
la evolución para el promedio del 
grupo fue ésa, cabe anotar que se 
registraron importantes incremen­
tos en los volúmenes exportados 
por Ecuador y México.

En los países no exportadores de 
petróleo fue característica la pre­
sencia de aumentos significativos, 
en torno a 10 por ciento, de las 
cantidades exportadas, que permi­
tieron compensar las caídas obser­
vadas en casi todos ellos de los 
valores unitarios de exportación. 
Se confirma así la creciente capa­
cidad y flexibilidad productiva ad­
quirida por la economía latino­
americana, y, asimismo, la favora­
ble respuesta que están logrando 
las políticas de promoción de ex­
portaciones de los países de la re­
gión.

La baja del valor unitario medio 
de las exportaciones de los países 
no petroleros (4 por ciento), fue 
la consecuencia de caídas en las 
cotizaciones internacionales de al­
gunos productos básicos, entre 
otros, del algodón, del azúcar, del 
cacao y del café. A la inversa, los 
precios de mercancías como la 
carne de vacuno, el estaño y el 
trigo registraron alzas de distinto 
grado.

En lo que se refiere a las im p o rta ­
ciones de bienes, el incremento de 
su valor obedeció a un aumento 
de 7 por ciento en el valor unita­

rio y de solamente 2 por ciento en 
el volumen. (Véase el cuadro 4). 
Mientras las variaciones del valor 
unitario fueron similares en todos 
los países de la región, hubo dife­
rencias de importancia en la evo­
lución del volumen, particular­
mente entre los países no exporta­
dores de petróleo.

Así, de un lado, hubo bajas de 
consideración en los volúmenes 
importados por Argentina y Perú, 
que estuvieron vinculadas con el 
curso de la actividad y de las polí­
ticas económicas en esos países. 
De otro, se observó que en varias 
naciones el volumen importado se 
expandió en proporciones supe­
riores al 10 por ciento.

Debido a las tendencias señaladas 
antes de los precios de exporta­
ción e importación, para el con­
junto de América Latina la re la­
c ión  de precios de l in te rcam b io  
reg is tró  una baja s ign ifica tiva  (9 
p o r c ien to !. Como es natural, los 
países más severamente afectados 
por la caída de las cotizaciones 
internacionales de sus principales 
productos de exportación (Co­
lombia, El Salvador, Honduras, 
Paraguay y República Dominica­
na) fueron los que anotaron las 
evoluciones más desfavorables en 
esa relación (Véase el cuadro 5).

Los movimientos registrados en 
las exportaciones e importaciones 
de bienes, considerados junto al 
movimiento neto de los servicios 
no procedentes de factores, de ter­
m ina ron  una du p licac ión  del dé­
f ic i t  de l balance com erc ia ! regio­
nal, que pasó de 2 150 millones 
de dólares en 1977 a 4 400 millo­
nes en 1978. (Véase de nuevo el 
cuadro 2). Ello no obstante, cabe 
consignar que ese cambio de posi­
ción respondió exclusivamente a 
lo ocurrido en los países exporta­
dores de petróleo, porque en los 
no exportadores el déficit comer­
cial permaneció estable.

Las remesas netas de utilidades e 
intereses efectuadas por América 
Latina continuaron aumentando, 
para alcanzar a 9 700 millones de 
dólares en 1978. De esa manera, 
e! d é fic it  to ta ! de la cuenta co­
rr ie n te  subió de 10 600 millones 
de dólares en 1977 a 13 900 mi­
llones en 1978. A diferencia de lo 
ocurrido en los años anteriores, en 
éste más de la mitad del déficit se 
originó en las cuentas externas de 
los países exportadores de pe­
tróleo.

La entrada neta de capitales no  
com pensatorios fue de 20  500  m i­
llones de dólares, cifra apreciable­
mente más alta que la registrada 
en 1977. Por ello, la región finan­
ció su déficit en cuenta corriente 
y, complementariamente, e! ba­
lance de pagos de A m érica  La tina  
pu do  generar un superávit g loba l 
de 6  600 m illones de dólares. Para 
los países no exportadores de pe­
tróleo el superávit alcanzó a 7 600 
millones, en tanto que en los ex­

portadores de ese producto se ob­
servó un déficit de mil millones, 
que respondió particularmente al 
saldo negativo de Venezuela.

Dada la evolución del balance de 
pagos de la región, se estjma que a 
fines de 1978 las reservas in te rna­
cionales b ru tas alcanzarán a más 
de 30  000 m illones de dólares, 
contra 26 600 millones a fines del 
año pasado. Este fortalecimiento 
adicional de las reservas se con­
centró en algunos países, particu­
larmente Argentina, Brasil y 
Chile.

3. El panorama inflacionario

En los exámenes anuales que se 
realizan sobre el comportamiento 
de las economías latinoamericanas 
el fenómeno inflacionario se ha 
ido constituyendo en un tema 
obligado, no sólo por los niveles 
alcanzados sino que también por­
que afectó a un apreciable núme­
ro de países.

Sobre la base de información que 
no cubre totalmente el año 1978, 
y de estimaciones preliminares pa­
ra muchos países, se estima que la 
in fla c ió n  en la región ha experi­
m entado una leve d ism inuc ión  
con respecto a l año an terior. En 
efecto, el aumento de los precios 
para el conjunto de América Lati­
na sería de aproximadamente 40 
por ciento en 1978, frente al 42 
por ciento del año precedente. 
(Véase el cuadro 6).

Si bien esta cifra es significativa­
mente menor que las que la región 
exhibió en 1975 y 1976 (60 y 64 
por ciento respectivamente), toda­
vía casi dobla la correspondiente 
al período 1970-1973. Desde una 
perspectiva global, la in fla c ió n  si­
gue cons tituyen do  un prob lem a  
vigente en la región y, si se exami­
nan en cada país las causas de sus 
aceleraciones, se convendrá que, 
además, se trata de un fenómeno 
complejo en su interpretación y, 
por lo mismo, delicado en su tera­
péutica.
La inflación reciente se extendió 
en la región en formas y grados 
diversos; la identificación de los 
tres grupos de países que aparecen 
en el cuadro 6 permitió caracteri­
zar los rasgos más salientes de dis­
tintos tipos de procesos de esta 
índole. N o obstante, e l escenario 
in fla c io n a rio  en 1978 experim en­
tó  algunas m od ificac iones dignas 
de destacar.

En el primer grupo, de inflación 
alta y debida a causas eminente­
mente internas, el comportamien­
to no fue uniforme. Mientras 
Argentina experimentó una cierta 
aceleración de su proceso inflacio­
nario, Chile y Uruguay acusaron 
mermas de consideración. El pro­
medio del grupo, con todo, fue 
similar al del año precedente.

En el segundo grupo, denominado 
de inflación intermedia y en el 
que las causas de la inflación son



tanto de origen externo como in­
terno, también se observan ciertas 
asincronfas. Mientras que Brasil, 
Colombia y México disminuyeron 
su ritmo inflacionario, Perú lo au­
mentó apreciablemente. E ntre  las 
causas que p ro p ic ia ro n  ¡as desace­
leraciones anotadas cabe consig­
na r e l m enor r itm o  de increm ento  
de la in fla c ió n  im portada. En el 
incremento de los precios registra­
dos por Perú, influyeron factores 
de otro tipo, más vinculados a los 
desequilibrios reales y financieros 
internos.
En lo que se refiere ai grupo de 
países de inflación moderada, se 
observa para e) conjunto un leve 
incremento en el ritmo de alzas de 
precios: de algo más de 8 por 
ciento en 1977 se llegó a cerca de 
10 por ciento en 1978. Cabe des­
tacar, sin embargo, que en este 
numeroso grupo —si bien una vez 
más las variaciones resultaron, con 
la excepción de Jamaica, bastante 
moderadas— los comportamientos 
inflacionarios no fueron unifor­
mes. En efecto, una mitad experi­
mentó aceleraciones de distinto 
grado en sus incrementos de pre­
cios, en tanto que la otra disminu­
yó su ritmo inflacionario. (Véase 
nuevamente el cuadro 6).

Para la mayor parte de los pat'ses 
de este grupo, en 1978 la in f la ­
ción im portada fue menos intensa 
que en e! año precedente. En efec­
to, el conjunto experimentó en 
1978 un crecimiento de 7 por 
ciento en los precios de las impor­
taciones, frente a casi un 9 por 
ciento del año anterior. De otro 
lado, los precios de las exportacio­
nes decrecieron moderadamente, 
en circunstancias de que un año 
antes se habían incrementado en 
más de 15 por ciento. Los cam­
bios aludidos y la revisión de lo 
acaecido país por país hacen pen­
sar que en los casos de aceleración 
inflacionaria, los factores in te rnos  
habrían ad qu irid o  una m ayor 
ponderac ión , aunque no puede 
descartarse la posibilidad de que 
la inflación importada actúe con 
desfases temporales sobre los pre­
cios internos. Como fuere, los r i t ­
mos de la in fla c ió n  en este grupo  
parecen haberse m anten ido  ba jo  
con tro l.

La evolución inflacionaria en 
América Latina durante 1978 
mueve otra vez a reflexión, toda 
vez que se advierte que las cuatro 
quintas partes de la población han 
sufrido las consecuencias de pro­
cesos inflacionarios activos y en 
ciertos casos virulentos.

En esta hora en que se examina el 
comportamiento de la economía 
latinoamericana durante el año 
que está terminando, no se puede 
ocultar la preocupación que susci­
ta el fenómeno de la inflación, 
añadido a la ya injusta distribu­
ción del ingreso. Cuando las alzas 
de precios se exacerban, son los 
sectores modestos y, en genera!, 
los que dependen de salarios fijos.

los que acusan los im pactos más 
duros; cuando se ensayan p o lí t i ­
cas de estabilización, son los m is­
mos sectores que más sufren los 
rigores de la d isc ip lina que se im ­
pone a los salarios y a! gasto p ú ­
b lico. En suma, se trata de un 
fenómeno que tanto en sus fases 
de desarrollo cuanto en sus recu­
rrencias —dadas las políticas que, 
en general, se implantan— merma 
el bienestar del sector asalariado y 
golpea con más intensidad a los 
grupos más modestos.

4. Integración económica

A pesar de las dificultades que 
están experimentando los proce­
sos formales de integración que se 
realizan a través de los acuerdos 
multilaterales existentes (A LA l c , 
Grupo Andino, Mercado Común 
Centroamericano y CARlCOM), 
el comercio intrazonal ha conti­
nuado creciendo en términos ab­
solutos y relativos. Si bien a prin­
cipios de esta década en algunos 
países las exportaciones hacia 
afuera de la región crecieron más 
que las intrarregionales, en los úl­
timos años ha estado aumentando 
nuevamente la proporción de las 
exportaciones intralatínoamerica- 
nas en comparación con las expor­
taciones totales a otros destinos. 
En 1974 e !com erc io  in tra rreg iona l 
representó menos del 1 5 p o r c ien­
to de l com erc io  to ta l de la región, 
y se estima que esa p ro p o rc ió n  
alcanzó a cerca de 17 p o r c ien to  
en 1977.

Este avance del comercio intrarre- 
gional permitió compensar par­
cialmente una más reducida de­
manda de importaciones derivada 
de la menor actividad económica 
y del proteccionismo de los cen­
tros industriales. A ello se agrega 
una ventaja más: que las exporta­
ciones dentro de la zona, tienen 
una estructura claramente más 
avanzada y conveniente que las 
que van a otras regiones, por su 
mayor grado de elaboración y de 
complejidad técnica, y el apoyo 
que otorgan a la industrialización 
latinoamericana.

La integración informal, que se 
está haciendo a través de arreglos 
específicos bilaterales o de grupos 
de países —en paralelo con los 
procesos formales— se ha amplia­
do considerablemente tanto en 
magnitud como en variedad de 
modalidades comerciales o de rea­
lización de proyectos conjuntos. 
Sin embargo, esa acción in fo rm a ! 
no debería ser una a lte rnativa , si­
no  un com plem ento, de la realiza­
da a través de los procesos de in te ­
gración m u ltila te ra les  e in s titu c io ­
nalizados que están en marcha.

Con esa complementación se po­
drá imprimir más dinamismo a la 
integración regional; asimismo, se 
podrá lograr un mayor equilibrio 
en la distribución de los benefi­
cios derivados del fenómeno si los 
arreglos informales permiten ele­

var las condiciones de desarrollo 
en ios países latinoamericanos me­
nos industrializados y, además, si 
en los procesos formales se utili­
zan para esos países instrumentos 
especiales que ayuden a compen­
sar sus desventajas iniciales frente 
a otras economías de la región 
relativamente más industrializadas.

Teniendo en consideración las dé­
biles perspectivas de la economía 
mundial y el creciente proteccio­
nismo de los países desarrollados 
—aspectos que se examinan más 
adelante—, las mayores dificulta­
des para exportar hacia otras re­
giones que ha venido enfrentando 
América Latina probablemente no 
serán transitorias, sino duraderas. 
Por ese m o tivo , el m ercado regio­
na l es una im p o rta n te  fuen te  p o ­
tenc ia l de d inam ism o que los p a í­
ses latinoam ericanos pueden u t i l i ­
zar en los p ró x im o s  años para lo ­
grar un r itm o  de c rec im ien to  más 
ráp ido  y  una transfo rm ac ión  más 
activa de la estructura de su p ro ­
ducción.

Al respecto, cabe recordar que a 
fines de 1980 vence el plazo fija­
do por el protocolo de Caracas 
para el funcionamiento de la 
ALALC- Así, es desde ahora p e r t i­
nente y aconsejable considerar la 
p o s ib ilid a d  de una decisión favo­
rable de los países que co n s titu ­
yen esa Asociación, que Heve a 
pro rro ga r e l p e ríod o  de transic ión  
previs to  en ese p ro toco lo .

Complementariamente, al aprobar 
esa prórroga, podría ser oportuno 
delinear orientaciones y mecanis­
mos encaminados a revitalizar la 
actividad en la ALALC. Entre 
otros aspectos, sería útil abordar 
el problema que ha originado la 
insuficiencia cada vez mayor de 
los márgenes de preferencia que se 
han otorgado recíprocamente los 
países miembros de la Asociación, 
dadas las progresivas y fuertes re­
ducciones de sus aranceles adua­
neros para importaciones de todo 
origen que han venido aprobando 
algunos países de ellos.

5. La pobreza en América Latina

Según estudios realizados p o r la 
CEPAL, a lrededor del año 1970 
vivía en condic iones de pobreza el 
40  p o r c ien to  de los hogares la t i­
noamericanos. Es decir, para más 
de 110 m illones de personas no  
era pos ib le  a d q u ir ir  e l co n ju n to  de 
bienes m ín im o  para satisfacer sus 
necesidades básicas. A su vez, un 
20 por ciento de los hogares se 
encontraba en situación de indi­
gencia, en la medida que no dispo­
nía de medios suficientes para ob­
tener los alimentos correspondien­
tes a una alimentación mínima 
adecuada.

La dimensión de la pobreza en la 
región es inquietante no solamen­
te por el elevado nivel que alcan­
za, sino también porque se viene 
reduciendo en forma insuficiente.

Durante el decenio de 1960 y co­
mienzos del actual, permaneció 
constante e) número absoluto de 
pobres, mientras que la propor­
ción en la población total dismi­
nuyó de 50 a 40 por ciento, apro­
ximadamente. En los últimos 
años, sin embargo, es probable 
que debido al deterioro mostrado 
por el ritmo de crecimiento eco­
nómico en América Latina haya 
aumentado en alguna medida la 
cantidad de hogares pobres en la 
región.

Por otra parte, también Invita a 
reflexionar la forma en que los 
pobres han participado en la dis­
tribución del crecimiento del in­
greso latinoamericano. En efecto, 
en el p e río d o  de 10 años com ­
p rend id o  en tre  p r in c ip io s  de los 
decenios de 1960 y  de 1970, el 40  
p o r c ien to  de la po b lac ión  que no  
logró superar su s ituac ión  de p o ­
breza redu jo  su p a rtic ipac ió n  en el 
ingreso to ta ! desde a lrededor de 
10 a! 9  p o r ciento . Visto desde 
otra perspectiva, lo que ocurrió 
fue que cerca de las nueve déci­
mas partes de la expansión del 
ingreso favoreció a los que ya no 
eran pobres hace una década y, 
aún más, que las seis décimas par­
tes de dicho incremento corres­
pondió al 20 por ciento más rico 
de la población.

Contrasta esta evolución poco sa­
tisfactoria con el hecho de que el 
crecimiento experimentado por 
numerosos países de la región los 
coloca ahora en una posición más 
ventajosa para atacar el fenómeno 
de la pobreza que hace diez años. 
Tanto es así que se ha calculado, 
para fines ilustrativos, que el in­
greso que les falta a los pobres 
para alcanzar el nivel que les per­
mitiría superar su condición de 
tales se habría reducido en el pe­
ríodo señalado de 8 a 4 por ciento 
del producto interno bruto de 
América Latina, debido al creci­
miento del ingreso total.

Sin embargo, junto con la necesi­
dad de evaluar equilibradamente 
esos órdenes de magnitud, es ne­
cesario reconocer que urge encon­
tra r mecanismos concretos que 
pe rm itan  destinar una m a yo r p ro ­
po rc ió n  de los fru tos  de! c rec i­
m ien to , a m e jo rar las condiciones  
de p ro duc tiv id ad , em pleo y  b ie ­
nestar de los grupos más pobres, 
ya que e l fenóm eno de la pobreza  
en la región aparece cada vez más 
determ inado p o r la  fa lta  de equ i­
dad en la d is tr ib u c ió n  de l ingreso 
y  p o r las m odalidades de! sistema 
p ro d u c tivo  en que éste se genera.

II. ALGUNAS TENDENCIAS DE 
LA ECONOMIA MUNDIAL

De la misma manera que en opor­
tunidades anteriores, tiene interés 
pasar revista a ciertos rasgos de la 
actual coyuntura internacional, y 
considerar las principales perspec­
tivas que se vislumbran para la 
evolución de la economía mun-



dial. Como bien se sabe, el exa­
men del escenario en que tiene 
lugar el movimiento comercial y 
financiero internacional puede 
orientar sobre las posibilidades y 
limitaciones del crecimiento de 
América Latina, y del Tercer 
Mundo en general.

1. Características de la coyuntura 
internacional

En 1978 e! r itm o  de crec im ien to  
de ios países de ia Organización 
para la Cooperación y e l Desarro­
llo  E conóm ico (O C D E ) aicanzó  
ap roxim adam ente a 3 .5  p o r  c ien­
to, tasa s im ila r a ia registrada en 
1977, pe ro  m u y  in fe r io r  a la de 
5 .5  p o r  c ien to  anua! iograda en e l 
p e río d o  de 10 años Que fina lizó  
en 1973. Nuevamente hubo falta 
de simetría en la recuperación de 
los países industrializados, porque 
frente a una expansión más rápida 
que en el año anterior de Alema­
nia occidental, Japón y otros paí­
ses de la OCDE, se observó un 
crecimiento más lento de los Esta­
dos Unidos.

Por otra parte, no hubo progresos 
de trascendencia en la evolución 
de otros indicadores que corres­
ponden a metas de la política eco­
nómica. Las tasas de desempleo 
co n tinua ron  re la tivam ente altas 
(5 .3  p o r  c ien to  en p rom ed io  para  
e l co n ju n to  de países de ia 
OCDE), y las presiones in flac io na ­
rias, aunque algo menos intensas 
que en 1977, siguieron siendo ac­
tivas. En promedio, para los paí­
ses de la OCDE se estima un au­
mento de 8 por ciento de los pre­
cios al consumidor, que está, de 
un lado, influido por la desacele­
ración inflacionaria registrada en 
algunos países europeos y Japón 
y, en un sentido inverso, por la 
reactivación de las alzas de los 
precios internos en los Estados 
Unidos.
Los fuertes movimientos de las 
paridades cambiarlas observados en 
1978 constituyeron otro elemen­
to digno de consideración. Entre 
septiembre de 1977 y el mismo 
mes de 1978, la cotización inter­
nacional del dólar bajó aproxima­
damente 30 por ciento en relación 
con el yen y el franco suizo, y 
alrededor de 15 por ciento con 
respecto al marco. Esas modifica­
ciones provocaron incertidumbre 
en los mercados internacionales, y 
en esta coyuntura actuaron más 
bien como factores de desequili­
brio en la economía mundial, que 
como elementos de ajuste de los 
balances de pagos. Llevaron, asi­
mismo, a que los países industria­
lizados adoptaran medidas correc­
tivas de urgencia

En 1978, en e i co n ju n to  de los 
países de la OCDE se observó un  
m a yo r e q u ilib r io  de las cuentas 
externas. El déficit de la cuenta 
corriente del balance de pagos 
(excluidas las transferencias ofi­
ciales) disminuyó de 18 000 mi­
llones de dólares en 1977, a sola­

mente mil millones en 1978. Em­
pero, la situación por países fue 
muy dispar: Estados Unidos regis­
tró un déficit de 20 000 millones 
de dólares, en tanto que Japón y 
Alemania occidental anotaron su­
perávit de 20 000 y 7 000 millo­
nes, respectivamente.

Este cambio de posición se debió 
principalmente a que el aumento 
del volumen exportado por los 
países industrializados fue supe­
rior al incremento de la tantidad 
importada. Además, también se 
beneficiaron estos países de cierto 
mejoramiento en su relación de 
precios del intercambio.

De conformidad con esas tenden­
cias, las estimaciones disponibles 
sugieren que los países en desarro­
llo no exportadores de petróleo 
experimentaron un aumento de 
más de 10 000 millones de dólares 
en el déficit de la cuenta corriente 
del balance de pagos, el que subió 
de cerca de 40 000 millones en

1977 a aproximadamente 50 000 
millones en 1978. Y  en los países 
de la OPEP, a su vez, el superávit 
en cuenta corriente que generan 
bajó de 38 000 millones de dóla­
res en 1977 a unos 25 000 mi­
llones.

Si el breve recuento de lo ocurri­
do durante 1978 en la economía 
mundial da origen a varias preocu­
paciones, la verdad es que las pers­
pectivas para el año próximo con­
ducen, en buena medida, a acen­
tuarlas.

Recientemente, la secretaría téc­
n ica de ia OCDE ha p ronosticado  
que e l r itm o  de crec im ien to  de ios 
centros industria les d ism in u irá  a 
una tasa de algo más de 3  p o r  
c ien to  en 1979. En los Estados 
Unidos, país que ha optado por la 
recesión para enfrentar sus proble­
mas de inflación y de debilidad 
del dólar, un aumento del produc­
to en torno a 2 por ciento signifi­
caré una importante baja en su

ritmo de expansión, y tendrá una 
influencia decisiva en la trayecto­
ria de toda la OCDE. Por su parte, 
el Japón también disminuiría su 
tasa de crecimiento. Ante estas 
evoluciones desfavorables, así co­
mo las de otras naciones europeas, 
se calcula que alguna mayor acti­
vidad económica de países como 
Alemania occidental, Canadá y 
Francia no bastará para mejorar el 
ritmo de expansión de la econo­
mía de la OCDE en su conjunto.

Por lo tanto, no será posible retor­
nar a tasas de crecimiento más 
normales de los países industria­
les. Y, desde una perspectiva más 
am plia, llam a la a tención que la 
po tenc ia lid ad  de desenvolvim ien­
to  de esos países esté siendo pe r­
jud icada p o r  algunos elem entos  
no coyuntura les, de carácter más 
permanente.

Entre esos elementos, se ha veni­
do destacando, por un lado, el 
lento crecimiento de las inversio-

AMERICA LA I

Exportaciones 
de bienes fob

Importaciones 
de bienes fob

Balance de 
bienes

1977 1978 1977 1978 1977 1978

América Latina 50 725 52 893 48 600 52 991 2 125 -9i

Países exportadores 
de petróleo 18 946 19 036 18 347 20 665 599 -1 62.

Bolivia 641 671 644 785 -3 -11
Ecuador 1 385 1 650 1 261 1 360 124 291
México 4 781 5 450 5 245 5 800 -464 -351
Trinidad y Tabago 2 470 2 265 1 988 2 120 482 14
Venezuela 9 669 9 000 9 209 10 600 460 -1 601

Países no exportado­
res de petróleo 31 779 33 857 30 253 32 326 / 526 1 53

Argentina 5 660 6 500 3 837 3 560 1 823 2 941
Barbados 91 110 250 285 -159 -17
Brasil 12 045 12 250 12 000 12 950 45 -701
Colombia 2 786 3 250 2 047 2 660 739 591
Costa Rica 815 900 909 1 070 -94 -171
Chile 2 195 2 473 1 952 2 430 243 4;
El Salvador 973 847 859 890 114 -4:
Guatemala 1 189 1 190 1 142 1 280 47 -9i
Guyana 257 295 286 315 -29 -2!
Haití 143 145 238 245 -95 -101
Honduras 522 590 550 700 -28 -111
Jamaica 760 814 667 821 93
Nicaragua 629 630 704 650 -75 -21
Panamá 271 280 760 740 -489 -461
Paraguay 324 300 360 480 -36 -181
Perú 1 726 1 900 2 164 1 670 -438 23i
República Dominicana 781 703 848 900 -67 -19
Uruguay 612 680 680 680 -68

Fuente: 1977, Fondo Monetarir* Internacional; 1978, C E P A L , estimaciones sobre la base de 
^Incluye donaciones.
^Incluye errores y omisiones.



nés en capital fijo en las naciones 
desarrolladas, lo que unido acon­
diciones de exceso de capacidad 
instalada en varias ramas indus­
triales da origen a una situación 
compleja y difícil dé subsanar. 
Por otro, parece meridiano que 
los gobiernos de los centros son 
reticentes a adoptar políticas eco­
nómicas que acrecienten la de­
manda, porque temen los posibles 
efectos sobre su inflación interna 
V sobre los equilibrios de los ba­
lances de pagos y de los presu­
puestos del sector público.

Desde o tro  p u n to  de vista, es 
o p o rtu n o  recorda r que en e! cam ­
po  d e l func ionam ien to  de l sistema 
m oneta rio  in te rnac io na l n o  se han 
registrado m od ificac iones im p o r­
tantes. Se mantienen, así, las asi­
metrías existentes antes de la re­
forma del Convenio Constitutivo 
del Fondo Monetario Internacio­
nal (FMI), tanto en materia de 
ajuste como de creación y distri­

bución de liquidez internacional.

Ello no obstante, uno de los 
acuerdos logrados en el Comité 
Interino de Gobernadores del FMI 
en Washington a fines de septiem­
bre pasado, s ign ificó  un paso posi­
tivo  en la necesaria em isión pe rió ­
dica de derechos especiales de g iro  
(DEGÌ. Dicho Comité aprobó una 
propuesta de emisión de derechos 
especiales de giro adicionales por 
un monto de 4 000 millones de 
DEG cada año: en 1979, 1980 y 
1981, por un total de 12 000 mi­
llones. Esta medida restableció la 
creación anual de DEG suspendi­
da desde 1972, pero el monto 
convenido es demasiado limitado 
para cumplir el propósito de que 
el DEG se constituya en el cento 
del sistema monetario inter­
nacional.

En esa misma reunión del Comité 
Interino, se aprobó un aumento 
de 50 por ciento de las cuotas de 
los países en el f m i ; con este in­

cremento, el tamaño del Fondo 
pasaría de 39 000 millones a más 
de 58 000 millones de DEG (más 
de 70 000 millones de dólares). 
Esta medida, que deberá materia­
lizarse en los próximos años, tam­
bién constituye un avance, si bien 
no se ha logrado recuperar la im­
portancia relativa que tuvieron los 
recursos del Fondo en relación 
con el comercio internacional en 
décadas anteriores.

P or o tra  pa rte , la a m p litu d  de las 
fluctuaciones cam biarias que se 
han registrado en los ú ltim o s  m e­
ses pone nuevamente de relieve la 
necesidad de lograr un grado razo­
nable de coo rd inac ión  en tre  las 
p o lítica s  económicas de los países 
económ icam ente més in fluyentes. 
Tal coordinación requiere de la 
participación activa de un organis­
mo internacional apropiado, pro­
bablemente el FMI. Sin ella, segu­
ramente se verán fluctuaciones 
continuadas de los mercados cam-

biarios y financieros y una tenden­
cia creciente al proteccionismo, 
todo lo cual perjudicaría seria­
mente los intereses del Tercer 
Mundo. Suplementariamente, es 
de esperar que las nuevas atribu­
ciones del Fondo en el campo de 
la supervigilancia de las políticas 
cambiarias de los países miem­
bros, deberá permitirle distribuir 
mejor que en el pasado el peso del 
ajuste de los desequilibrios de pa­
gos entre países acreedores y deu­
dores.

2. El recrudecimiento del 
proteccionismo en las economías 

industrializadas

El proteccionismo comercial es un 
fenómeno que desde antiguo ha 
sido un componente importante 
de la política económica de los 
países desarrollados. Sin embargo, 
su naturaleza y los diversos instru­
mentos que lo llevan a la práctica 
han venido cambiando de modali-

Cuadro 2

INA: BALANCE DE PAGOS T O T A L  Y  POR PAISES 

(Millones de dólares)

-

Servicios netos 
no procedentes 

de factores

Balance
comercia!

Pagos netos 
de utilidades 

e intereses

Balance en 
cuenta 

corriente^

Movimientos de 
capitales^

Balance de pagos 
antes de la 

compensación

1977 1978 1977 1978 1977 1978 1977 1978 1977 1978 1977 1978

1 -4 271 -4 315 -2 146 -4 413 -8 702 -9 689 -10 571 -13 859 15 840 20 460 5269 6 601

Ì ■2 017 -2 082 -1 418 -3 711 -2 917 ■3 349 ■4 436 -7 157 5 546 6 157 1 110 -1 000
» -111 -156 -114 -270 -73 -126 -185 -393 252 463 67 70
) -268 -301 -144 -11 -231 -301 -365 -300 477 330 112 30
3 544 606 80 256 -2 321 -2 620 -2 092 -2 214 2 717 2 914 625 700
3 -8 -21 4^4 124 -255 -242 209 -130 291 330 500 200
) -2 174 -2 210 -1 714 -3 810 -37 -60 -2 003 -4 120 1 809 2 120 -194 -2 000

1 ■2254 -2233 -728 -702 -5 785 ■6 340 -6 135 ■6 702 10 294 14 303 4 159 7 601
) -62 -93 1 761 2 847 -507 -680 1 285 2 200 560 630 1 845 2 830
S 103 104 -56 ■71 -6 -9 -46 -67 115 82 69 15
3 -1 469 -1 457 -1 424 -2 157 -3 432 -3 451 -4 848 -5 600 5 742 9 100 894 3 500
3 -80 -110 659 480 -298 -318 411 209 175 171 586 380
3 -65 -82 -159 -252 -74 -92 -220 -330 308 370 88 40
Î -367 -316 -124 -273 -359 -457 -470 -715 604 1 306 134 591
3 -116 -119 -2 -162 -38 -45 -7 -175 51 145 44 -30
3 -120 -130 -73 -220 -85 -91 -63 -266 212 333 149 67
3 -44 -51 -73 -71 -20 -27 -95 -100 64 130 -31 30
3 -33 -35 -128 -135 -9 -10 -96 -100 102 108 6 8
3 -54 -68 -82 -178 -68 -79 -146 -253 212 293 66 40
7 -38 -42 55 -49 -138 -164 -68 -196 52 121 -16 -75
3 -48 -41 -123 -61 -82 -86 -197 -138 207 78 10 -60
3 403 443 -86 -17 -39 -80 -140 -113 128 158 -12 45
3 -59 -72 -95 -252 -16 -20 -109 -270 222 430 113 160
3 -114 -50 -552 180 -424 -527 -957 -327 955 377 -2 50
7 -124 -129 -191 -326 -123 -129 -266 -400 304 310 38 -90
3 33 15 -35 15 ■67 -75 -103 -61 281 161 178 100

informaciones oficiales.



dad con el transcurso del tiempo. 
En otros términos, el proteccio­
nismo de hoy constituye la inser­
ción, en una vieja y cambiante 
estructura, de nuevas formas y de 
nuevos instrumentos que, además 
de ser más sutiles y sofisticados, 
son, a su vez, mucho más efecti­
vos para dificultar el acceso co­
mercial a los grandes mercados 
importadores.

El arancel aduanero, el instrumen­
to proteccionista más tradicional 
y en su momento el más usado, ha 
ido perdiendo paulatinamente su 
participación. Tanto es asf, que 
luego de más de 20 años de una 
economía y un comercio mundia­
les en rápida expansión, los aran­
celes fueron bajando en ocho paí­
ses desarrollados principales, de 
un promedio ponderado de 58 
por ciento a una tasa de sólo 9 
por ciento. No obstante, este últi­
mo promedio encubre dispersio­
nes considerables, con tasas nomi­
nales comprendidas entre 30 y 50 
por ciento, y aún mayores. Estas 
tasas están reservadas a produc tos  
elaborados, com o a lim en tos p ro ­
cesados, tex tile s  y  sus con fecc io ­
nes y  a industrias ligeras con a lta  
densidad de m ano de obra, p ro ­
ductos todos de evidente interés  
para las exportac iones de los p a í­
ses de A m érica  L a tin a  y  en los 
cuales éstos cuentan, en e l orden  
in te rnac iona l, con evidentes ven­
tajas comparativas.

En otras palabras, aquella tasa me­
dia ponderada de 9 por ciento re­
sulta de la desgravación arancela­
ria de menos de la mitad de las 
importaciones de los países desa­
rrollados —en productos de inte­
rés para ellos—, y de bajas tasas 
que se aplican, de modo general, 
sobre diversos insumos y bienes 
sin elaborar. Por ese motivo, la 
estructura arancelaria de los paí­
ses industrializados contiene, sin 
excepción, tasas progresivamente 
más altas, y a veces mucho más 
altas, a medida que los productos 
importados —con un alto conteni­
do de productos primarios, de ma­
no de obra o de ambas cosas- 
exhiben un mayor grado de elabo­
ración. Este escalonamiento per­
mite que la tasa efectiva de pro­
tección a los factores internos de 
producción sea dos, tres o más 
veces superior a la tasa nominal. 
En este sen tido, e l arancel m an tie ­
ne aún su vigencia p ro tecc ion is ta  
para los p roduc tos  elaborados con  
alta  densidad de m ano de obra.

Así, por ejemplo, la tasa efectiva  
de p ro te cc ió n  m edia en los Esta­
dos U nidos varía en tre  2 2  y  4 3  
p o r  c ie n to  para los alimentos ela­
borados, industrias ligeras y texti­
les; en la C om unidad Económ ica  
Europea (CEE) esa tasa efectiva se 
extiende  en tre  15 y  4 0  p o r  c ien to  
para textiles e industrias ligeras, 
estimándose que para alimentos 
procesados es aún mayor, y en 
Japón ese p rom ed io  está com ­
p re n d id o  en tre  2 2  y  6 5  p o r  c ien­

Cuadro 3

AMERICA LA TIN A : EXPORTACIONES DE BIENES 

(Ind ices: 1977 = 100)

V a lo r (m illones de dólares) Indices 1978^

1977 1978^

Valores
corrientes

Valores
corrientes

Valores 
constantes 
a precios  
de 1977

Valor
V a lo r

un ita rio
Q uántun

A m érica  La tina 50 725 52 893 54 462 104 9 7 107

Países exportadores
de pe tró leo 18 946 19 036 19 011 100 100 100

Bolivia 641 671 610 105 110 95
Ecuador 1 385 1 650 1 793 119 92 129
México 4 781 5 450 5 343 114 102 112
Trinidad y Tabago 2 470 2 265 2 265 92 100 92
Venezuela 9 669 9 000 9 000 93 100 93

Países no exportadores
de pe tró leo 31 779 3 3  8 5 7 3 5  451 107 9 6 112

Argentina 5 660 6 500 6 373 115 102 113
Barbados 91 110 105 121 105 115
Brasil 12 045 12 250 12 895 102 95 107
Colombia 2 786 3 250 3 802 117 85 136
Costa Rica 815 900 947 110 95 116
Chile 2 195 2 473 2413 113 103 110
El Salvador 973 847 996 87 85 102
Guatemala 1 189 1 190 1 227 100 97 103
Guyana 257 295 295 115 100 115
Haití 143 145 158 101 92 110
Honduras 522 590 670 113 88 128
Jama ica 760 814 814 107 100 107
N ¡caragua 629 630 692 100 91 110
Panamá 271 280 280 103 100 103
Paraguay 324 300 330 93 91 102
Perú 1 726 1 900 1 979 110 96 115
República Dominicana 781 703 781 90 90 100
Uruguay 612 680 694 111 98 113

Fuente : CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales. 
^Estimaciones preliminares.

to. En muchas partidas arancela­
rias de evidente interés para los 
países latinoamericanos, esas tasas 
sobrepasan e l 8 0  p o r c ien to  y  aún 
el 100 p o r ciento.

Paralelamente, ya sea en form a  
com plem entaria  a! arancel o com o  
práctica in d iv id u a l y  au tónom a, e! 
m undo indu s tria lizad o  ha venido  
estableciendo tod o  un sistema de 
medidas o barreras no arancela­
rias, que incluye entre otros, res­
tricciones cuantitativas, regímenes 
de licencia, certificaciones sanita­
rias, impuestos internos específi­
cos aplicados a ciertos productos 
importados, sistemas arbitrarios 
de aforos, y normas técnicas de 
embalaje y mareaje. Se ha confi­
gurado, de esa manera, una com­
pleja red proteccionista, que difi­
culta mucho el acceso a los gran­
des mercados importadores, como 
los Estados Unidos, la Comunidad 
Económica Europea y el Japón.

A lo anterior se han agregado más 
recientemente —en general, a par­
tir de 1973— ciertas prácticas uti­
lizadas por los países desarrolla­
dos que, sin constituir medidas 
restrictivas identificadles, consti­
tuyen de hecho restricciones po­

tenciales de tal efectividad que 
por simple presencia inducen a los 
países exportadores y a los pro­
ductores a una restricción de sus 
ventas. Aparecen estas modalida­
des en aquellos casos donde se 
esgrime —como elemento de nego­
ciación— la amenaza de aplicar un 
derecho compensatorio o una sal­
vaguardia, sin demostración del 
"perjuicio grave" que establece el 
artículo XIX del GATT, a un pro­
ducto o a un país determinado, 
pero cuya extensión a otro u 
otros es fácilmente previsible. 
Ocurren también cuando se acon­
seja oficialmente a la autoridad 
competente de una nación en 
desarrollo la implantación de cuo­
tas o contingentes de importa­
ción, sin llegar a imponerlas efec­
tivamente.

En esta área, el primer caso con­
creto lo constituyó el acuerdo 
textil denominado "multifibras" 
—firmado inicialmente por los 
países desarrollados— mediante el 
cual todo país en desarrolló que 
quisiera tener acceso a los merca­
dos industrializados debería acce­
der a ese convenio multilateral. 
Sin embargo, el acceso efectivo a

esos mercados se perfecciona por 
acuerdos bilaterales, en los cuales 
se les fija a los países en desarrollo 
las cuotas de exportación a que 
tienen derecho. La extensión de 
acuerdos simil.ares a otros sectores 
ha introducido el concepto de 
"comercio libre organizado" o, 
más propiamente, "regimentado", 
que tiende a agrupar acuerdos sec­
toriales de repartición del merca­
do bajo una cobertura multilate­
ral, limitando las importaciones 
en los países desarrollados por 
medio de acuerdos bilaterales que 
aquella cobertura multilateral 
comprende.
Simultáneamente, las importacio­
nes de productos siderúrgicos por 
los Estados Unidos y la CEE están 
siendo ahora sometidas a procedi­
mientos antidumping, que adop­
tan la forma de un mecanismo de 
precios de activación (trigger 
prices) en los Estados Unidos, y 
de precios mínimos en la CEE. 
Este sistema proteccionista se ha 
limitado, por ahora, al sector side­
rúrgico, pero se mantiene la ame­
naza latente de que se extienda a 
otros sectores.

Se ha calculado que e l to ta l de



Cuadro 4

AMERICA LATIN A; IMPORTACIONES DE BIENES 

(Ind ices: 1977 = 100)

Valor fob  (m illones de dólares) Indices 1978^

1977 1978^

Valores
corrientes

Valores
corrientes

Valores 
constantes 
a precios  
de 1977

Valor
Valor

u n ita rio
Quén turn

Am érica Latina 4 8  600 52 991 4 9  411 109 107 102

Países exportadores
de pe tró leo 18 3 4 7 2 0  665 19 016 113 109 104

Bolivia 644 785 727 122 108 113
Ecuador 1 261 1 360 1 283 108 106 102
México 5 245 5 800 5 370 110 108 102
Trinidad y Tabago 1 988 2 120 2 000 107 106 101
Venezuela 9 209 10 600 9 636 115 110 105

Pa&es no  exportadores
de p e tró leo 3 0  2 5 3 3 2  3 2 6 3 0  3 9 5 107 106 101

Argentina 3 837 3 560 3 358 93 106 88
Barbados 250 285 269 114 106 108
Brasil 12 000 12 950 12 217 108 106 102
Colombia 2 047 2 660 2 440 130 109 119
Costa Rica 909 1 070 1 009 118 106 111
Chile 1 952 2 430 2 250 124 108 115
El Salvador 859 890 848 104 105 99
Guatemala 1 142 1 280 1 208 112 106 106
Guyana 286 315 294 110 107 103
Haití 238 245 238 103 103 100
Honduras 550 700 654 127 107 119
Jamaica 667 821 767 123 107 115
Nicaragua 704 650 625 92 104 89
Panamá 760 740 718 97 103 94
Paraguay 360 480 449 133 107 125
Perú 2 164 1 670 1 546 77 108 71
República Dominicana 848 900 857 106 105 101
Uruguay 680 680 648 100 105 95

Cuadro 5

AMERICA LATIN A; RELACION DE PRECIOS 
DEL INTERCAMBIO Y  PODER DE COMPRA 

DE LAS EXPORTACIONES

(Indices: 1977  = 100)

Relación Poder de
de precios com pra  de
de l in te r- las expor-
cam bio, taciones.

1978^ 1978^

A m érica  La tina 91 9 7

Países exportadores
de pe tró le o 9 2 92

Bolivia 102 97
Ecuador 87 112
México 94 105
Trinidad y Tabago 94 86
Venezuela 91 85

Países no exportadores
de pe tró leo 91 102

Argentina 96 108
Barbados 99 114
Brasil 90 96
Colombia 78 106
Costa Rica 90 104
Chile 95 105
El Salvador 81 83
Guatemala 92 95
Guyana 93 107
Haití 89 98
Honduras 82 105
Jamaica 93 100
Nicaragua 88 97
Panamá 97 100
Paraguay 85 87
Perú 89 102
República Dominicana 86 86
Uruguay 93 105

F uente : CEPAL, sobre la base de estadfsticas 
oficiales.

^Estimaciones preliminares.

Fuente: CEPAL, sobre la base de estadfsticas oficiales. 
^Estimaciones preliminares.

barreras arancelarias y  no arance­
larias ha de term inado en los Esta­
dos U nidos un alza de precios de 
los p roduc tos  afectados que es en 
co n ju n to  tres veces superio r a l de­
recho ad-valorem  correspondiente  
de l arancel, y  que en la CEE ha 
determ inado un alza de precios de 
esos p roduc tos  cercana a l 130 p o r  
ciento.

De esa manera, en las economías 
industrializadas se ha inducido el 
alza de salarios en las industrias 
con mayor protección y menos 
eficientes, tendiendo a equiparar­
los con los salarios vigentes en las 
industrias menos protegidas y más 
eficientes, dando origen asf a una 
parte significativa de la inflación 
estructural de costos que es dable 
observar en esos mercados. Si bien 
la falta de alteración de la estruc­
tura productiva y el fuerte protec­
cionismo han evitado el desem­
pleo en algunas actividades de las 
economías industriales, por esa 
vía también se ha impedido la 
creación de nuevas oportunidades 
de empleo en otras actividades de 
mayor productividad.

Por otro lado, desde el punto de

vista de la economía mundial y, 
en particular, de la de los países 
en desarrollo, este proteccionismo 
creciente, amplio y sofisticado ha 
redundado en menores tasas de 
crecimiento de la producción, en 
un freno al comercio internacio­
nal y a la diversificación producti­
va, y en la gestación de mayores 
desequilibrios externos e internos 
de los sistemas económicos.

E l resurg im iento de l p ro tecc io ­
nism o ha ab ie rto  serias in te rrogan­
tes para A m érica  La tina  y  para 
todo  e l m undo  en desarro llo. De 
ahí que la CEPAL consideró opor­
tuno y conveniente realizar en la 
ciudad de Buenos Aires, del 31 de 
octubre al 3 de noviembre pasa­
dos, una reunión de expertos lati­
noamericanos de alto nivel para 
examinar tan importante y grave 
fenómeno.

Entre otros aspectos, se examinó 
allí lo que debía hacerse para mi­
tigar y neutralizar los efectos ad­
versos que el proteccionismo de 
los centros ha estado y está provo­
cando sobre el comercio y la eco­
nomía de América Latina. Esa 
preocupación se ha visto acentua­

da porque las negociaciones co­
merciales multilaterales realizadas 
en el GATT en virtud de la llama­
da Ronda Tokio, no fructificarán 
en beneficios apreciables para 
América Latina, previéndose ya 
algunas conclusiones definitivas 
como las siguientes;

— en los países industrializados se 
continuarán manteniendo arance­
les elevados sobre productos de 
interés para la exportación desde 
América Latina, pues sobre esos 
aranceles no se efectuaron ofertas 
de reducción o éstas fueron insig­
nificantes;
— los beneficios adicionales obte­
nibles pudieron ser muy superio­
res a los de las ofertas planteadas;
— el escalonamiento arancelario 
aumentará con las ofertas, con lo 
cual las diferencias entre las tasas 
de protección efectivas y las no­
minales se acrecentarán;
— la proporción del comercio 
desgravado con respecto al grava­
do no  aumentará perceptiblemen­
te, y
— los sistemas generales de prefe­
rencias verán mermados sus már­
genes preferenciales, con lo cual

neutralizarán en parte las rebajas 
arancelarias de la nación más favo­
recida y mantendrán su carácter 
marginal como instrumento de 
apertura de los mercados.

Agotada esa instancia  libera lizado- 
ra, la búsqueda de soluciones a l 
p rob lem a de l p ro tecc ion ism o  de­
be seguir o tros  derroteros. En tal 
sentido, sin duda la región tiene 
para el mundo industrializado un 
atractivo y peso considerables co­
mo mercado importador y expor­
tador. Lo primero, por el elevado 
volumen de sus compras, y lo se­
gundo, por la naturaleza y los 
montos de los productos que ex­
porta. Esto le confiere un poder 
de negociación que, bien maneja­
do, puede constituir un elemento 
de compensación frente a la cre­
ciente tendencia proteccionista. 
Asf, con una posición y una estra­
tegia comunes, América Latina, 
en coordinación con el resto del 
Tercer Mundo, puede aprovechar 
al máximo los arreglos internacio­
nales y los mecanismos internacio­
nales existentes, para definir una 
apropiada política comercial e in­
sistir en la reorientación de la acti-



vidad industrial de los pafses desa­
rrollados.
Para ello es fundamental reforzar 
la coordinación para la acción 
conjunta, incluyendo la definición 
de una estrategia de vigilancia de 
las medidas proteccionistas de los 
centros, y la organización de la 
iniciativa colectiva- En ta l co n te x ­
to cabe toda una serie de medidas, 
que van desde la m o v iliza c ió n  de 
la o p in ió n  p ú b lica  de los pafses 
desarro llados para que conozcan  
los p e rju ic ios  que e l p ro tecc ion is ­
m o de term ina, hasta la u tiliza c ió n  
de la capacidad reg iona l de nego­
ciación co n ju n ta  cuando pafses o 
produc tos  son o b je to  de actos  
proteccion istas. Por otra parte, los 
diversos grupos negociadores 
latinoamericanos que funcionan 
en los principales centros interna­
cionales, como los de Ginebra, 
Bruselas y Washington, asf como 
los organismos multilaterales re­
gionales, constituyen auxiliares 
idóneos para colaborar en la difí­
cil tarea de hacer frente al recru­
decimiento proteccionista.

Cuadro 6

AMERICA LATIN A: VARIACIONES DE LOS PRECIOS A L  CONSUMIDOR

1970-
1973^

1974^ 1975^ 1976^ 1977'°

----------------------------------- f

1978

Argentina 40.5 39.9 334.8 347.1 159.9 170.0“=
Chile 189.1 375.9 340.7 174.3 63.5 31.0“=
Uruguay 50.0 107.2 66.8 40.0 57.3 45.0“=

Prom edio 79.9 132.7 314 .4 277.1 126.5 123.7

Brasil 17.8 33.8 31.2 44.8 43.1 39.1“=
Colombia“̂ 13.1 26.9 17.9 25.9 29.3 15.0“=
México 6.8 20.6 11.3 27.2 20.7 15.0“=
Perú 7.1 19.2 24.0 44.7 32.4 71.2“=

Prom edio 13.4 28 .2 2 3 .5 3 7 .6 34.4 31 .9

Barbados 10.7 36.6 12.5 4.0 9.9 8.7 agosto®
Bolivia 10.8 39.0 6.0 5.5 10.5 14.3 octubre®
Costa Rica 6.8 30.6 20.5 4.4 5.2 8.0“=
Ecuador 8.6 21.2 13.2 13.1 9.7 12.6 julio®
El Salvador 2.8 21.0 15.0 5.3 14.9 12.0“=
Guatemala 3.9 27.4 0.8 17.4 7.4 8.0“=
Guyana 4.2 11.6 5.5 9.2 9.0 13.7 mayo®
Haití 8.9 19.5 19.9 -0.1 -1.4 2.3 septiembre'
Honduras 3.7 13.0 7.8 5.6 7.7 7.0“=
Jamaica 10.4 20.6 15.7 8.1 14.1 45.8 julio®
Panamá 4.3 16.6 1.8 3.3 9.2 1.9 julio®
Paraguay 6.4 22.0 8.7 3.4 9.4 12.6 octubre®
República Dominicana 7.7 10.5 16.5 7.0 8.5 1.2 septiembre'
Trinidad y Tabago 7.4 18.6 13.4 12.0 11.4 11.1 agosto®
Venezuela 3.2 11.6 8.0 6.9 8.1 6.8 septiembre'

Prom edio 6.3 20.1 10.7 7 .6 8 .3 9 .6

A m érica La tina 20 .9 4 0 .7 60.1 64 .0 41 .8 39 .9

A m érica  La tina  (excluye
Argentina y Chile) 12.3 27 .4 21 .2 31.1 29 .0 27 .2

Fuente : FMI, In te rn a tio n a l F inanc ia l S tatistics, noviembre de 1978, y datos oficiales de los pafses. 
^Variaciones entre promedios anuales.
*^Diciembre a diciembre.
“̂ Estimaciones de la c e p a l  para todo el año, sobre la base de información oficial.
“̂ Indice para obreros.
^Variación en doce meses entre los meses que se indican.
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A  nuestros lectores: En la documentación que la CEPAL y la FAO presentaron a la Reunión Técnica CEPAL/FAO sobre Desarrollo Social Rural, celebrada en 
Montevideo en agosto último, la contribución hecha por la CEPAL fue elaborada por el Proyecto Central de Desarrollo Social Rural de la CEPAL y no por la 
División Conjunta CEPAL/FAO como, por error, se informó en el número 285 de Notas, en la síntesis sobre Principales Actividades de la CEPAL en 1978,
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